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EL MUSEO UNIVERSAL, 


LA GRECIA Y LAS ISLAS JONICAS. 

En medio del Mediterráneo detiene al navegante una 
tierra de orillas escarpadas, formadas de rocas gigan¬ 
tescas que festonean el mar abriendo innumerables 
golfos y bahías. Esta tierra presenta á lo lejos tres pe¬ 
nínsulas elevadas, últimos limites del continente al Sur, 
que por un lado dominan el vasto mar y por el otro 
sabresalen por cima de varios grupos de islas, que pa¬ 
recen otras tantas piedras blancas arrojadas al acaso 
sobre la verde alfombra de un prado. 

Tal es la Grecia; no la Grecia de los tiempos anti¬ 
guos, de radiante hermosura y espléndidas riquezas; 
no la Grecia madre de la libertad, sino la Grecia mo¬ 
derna, pobro y manchada por quince siglos de barba¬ 
rie y servidumbre. Situada como lazo de unión entre 
la Europa, el Asia y el Africa, su influencia en los pri¬ 
meros tiempos fue y debía ser grande. Las ciencias y 
las arles procedentes del Asia, encontraron en ella nue¬ 
va vida y se desarrollaron para servir de base á la ci¬ 
vilización moderna. Pero borrada después del mapa de 
las naciones, su existencia estaba tan olvidada, que 
cuando en 1820 fue preciso reconstituirla, sus antiguos 
límites dieron ocasión á graves altercados diplomáticos; 
y eso que no se trataba sino de lijarlos al .Norte, pues 
que por los demás puntos está rodeada por el Mediter¬ 
ráneo. Por (¡n se convino en que su límite septentrio¬ 
nal comenzarla en el golfo de Arta, siguiendo una li¬ 
nea arbitraria hasta ef rio Aspropótamos, al otro lado 
del cual pasaría por la cumbre del monte CEta hasta la 
entrada del golfo de Vol y que serian griegas las Spora- 
das y las Cicladas, mientras seguirían perteneciendo á 
la Turquía otras provincias, y entre ellas algunas de 
las que primero habían dado ef grito de independencia. 

Tres partes principales componen hoy el moderno 
Estado de Grecia: la Livadia (antigua Hélnde) al Norte; 
la Morea (Peloponeso) al Sur; y el archipiélago occi¬ 
dental que consta de varios grupos de islas como Ne- 
groponlo (Eubea), Naxos, Amorgos, Paros, Andros, 
Sdili (Délos), Hidra, Sira, Egina, etc. La superficie to¬ 
tal del territorio es de 49,000 kilómetros cuadrados: el 
aspecto interior es el de cadenas de montanas sobre¬ 
puestas y separadas por elevadas mesetas, cada una de 
las cuales constituye un valle ó cuenca particular ente¬ 
ramente aislada de las demás. De aquí la antigua divi¬ 
sión del pais en pequeños Estados que formaban alian¬ 
zas ó teman guerras entre sí. Ninguno de los montes 
griegos pasa de 2,500 metros de altura; el mayor que 
es el Taigeto tiene 2,408, y el Liakura (Parnaso) 2,240. 
En cuanto d los rios, la mayor parte no son mas que 
torrentes secos en verano y arroyos en invierno. El 
Bufia (Alfeo de los Antiguos) el más importante de Mo¬ 
rca, apenas es como nuestro Tojo; el Eurotas, hoy lla¬ 
mado Iri, no pasa de 30 varas de anchura; y el Aspro¬ 
pótamos (Aqueloo), el rey de los rios solo en su parte 
inferior corresponde a la Hélude. El antiguo Ccliso, hoy 
Maurnpótamos, es insignificante. 

La población no pasa actualmente de 1.000,000 de 
habitantes; el idioma ha sufrido las modificaciones y 
presenta las huellas que le han impreso primero la do¬ 
minación romana y bárbara, después la veneciana y úl¬ 
timamente la turca; y en cuanto á la religión, los grie¬ 
gos siguen la de la Iglesia de Oriente, que se separó en 
el siglo VIH do la latina. El bautismo entre ellos es la 
inmersión total; la comunión se da d todos en las dos 
especies y tienen i la días de tiesta al año y 182 de abs¬ 
tinencia." La administración de la Iglesia pertenece al 
jefe del Estado asistido de un sínodo permanente de 
cinco obispos. 

La agricultura está poco adelantada en Grecia: sin 
embargo, el pais es fértilísimo y en trigos y olivas abun¬ 
dante, asi como en toda clase de frutas. Aun conser¬ 
van su fama los célebres higos del Atica, las uvas de 
Corinto, el vino blanco do Paros y do Andros, y el de 
Naxos, llamado por su escelencia vino de Baco. La Ar¬ 
cadia tiene tan hermosos pastos, que el pastoreo ha sido 
siempre la ocupación de sus habitantes. Hoy mismo en 
la Arcadia es donde se ven los mejores y mas numerosos 
ganados. 

La industria está menos adelantada que la agricul¬ 
tura. Los hombres se dedican á esta, al comercio y á la 
navegación. Las mujeres recogen y limpian el algodón, 
lo hilan y lo tejen para usos domésticos. El curtido de 
las pieles y el tinte están bastante perfeccionados. 

Según él protocolo de 3 de febrero de 1830, formado 
por Rusia, Francia é Inglaterra , que no pudiendo do¬ 
minar la revolución griega, se declararon sus protec¬ 
toras á fin de contenerla todo lo posible, la Grecia, cuna 
del gobierno republicano, forma una monarquía here¬ 
ditaria independiente, bajo el cetro de un príncipe cris¬ 
tiano. La elección de las grandes potencias recayó en 
Oion, segundo hiio del rey de Baviera, aun menor de 
edad; y terminada su minoría en 183i, el nuevo rey 


entró á gobernar el nuevo reino. Por decreto de 15 de 
abril de 1833 la regencia dividió el territorio griego en 
diez nomos ó provincias, subdivididos en 27 eparquías 
6 distritos, y estos en demos ó pueblos; á la cabeza de 
cada demos se puso un demogeronte, que dependía del 
eparca respectivo , y este del nomarca. Los diez nomos 
son : 1.° la Argolidc y Corinlo con seis eparquías, y por 
capital á Nauplia; 2.° la Acay a y Elide, con cuatro 
eparquías y por capital á Patras; 3.° la Mesenia, con 
cinco eparquías y su capital Arcadia; 4.° la Laconia, 
con cuatro eparquías y por capital á Mistria; 5.® la Ar¬ 
cadia , con cuatro eparquías y por capital d Tripolitza; 
C.° la Atica y fíeocia , con cinco eparquías y por capital 
á Atenas; 7.° la Lo:ridLe y Fócide, con cuatro eparquías 
y por capital á Salona; 8.° la Acarnania y la Etolia, 
con cinco eparquías y por capital ¡í Bracorl; 9.° la 
Eubea. con tres eparquías y por cnpilal á Caléis; y 10 
las Cicladas, con siete eparquías y por capital á Hermó- 
polis ó Nueva-Sira. 

Se observará aquí que el gobierno trató de restable¬ 
cer los nombres antiguos y gloriosos; donde se advierte 
el deseo que en esto como on todo tienen los griegos de 
borrar las huellas de la servidumbre y volver á los bue¬ 
nos tiempos do la libertad. Esto misino espíritu les llevó 
á trasladar la capital del Estado, de Nauplia donde es¬ 
taba, á Atenas donde boy se halla. 

Mal se condujo para regenerar el pais el rey Otón: 
en 1842 los griegos tuvieron que sublevarse si quisie¬ 
ron tener una constitución liberal; y los pocos adelan¬ 
tos hechos en todos los ramos durante este reinado, y 
las preocupaciones absolutistas de la real familia pro¬ 
movieron la última revolución, de la cual ya tienen 
noticia nuestros lectores y que lia derribado a la dinas¬ 
tía bávara del trono de Grecia. 

Pasemos á tratar de las islas Jónicas. 

El nombre de estas islas viene segnn parece de Jon ó 
Ion, tercer hijo de Jafet que las pobló conduciendo ¡í 
ellas y al Asia Menor una colonia griega. Forman un 
grupo compuesto de siete islas principales y otras va¬ 
rias pequeñas, que se eslienden desde la costa ociden- 
tal de la Grecia en el mar Jónico hasta la punta de la 
Morea. En los tiempos florecientes de la Grecia consti¬ 
tuían diversos Estados que fueron sucesivamente some¬ 
tidos por Alejandro, después por los romanos y luego 
por los emperadores de Constnntmopln. En el siglo Y1V, 
Corfú la mas importante, baluarte del mar Adriático, 
cayó en poder de los reyes de Ñapóles, que so vieron 
pronto obligados á rendirla á los venecianos, los cuales 
la conservaron con las demás islas hasta 171)7. En este 
año los franceses, dueños de Venecia, las conquistaron; 
pero los rusos les desposeyeron de ellas dos años des¬ 
pués y por el decreto de 21 de marzo de 1800, el em¬ 
perador Pablo las constituyó en Estado independiente 
con el título de república de las siete islas unidas, tajo 
el protectorado de la Puerta. Una revolución interior 
produjo una nueva constitución que fue ratificada por 
la Rusia en 1803 y que duró hasta 1807. Entonces 
las recobraron los "franceses para volverlas á perder 
en 1815. Por el tratado de 5 de noviembre de este año, 
entre Inglaterra y Rusia, al cual se adhirió después 
Austria, se decidió que las islas de que vamos hablan¬ 
do, formarían una nación independíenlo bajo el nombre 
de Estados Unidos de l >s isl"s Jónicas y bajo el protec¬ 
torado esclusivo de la Gran Bretaña. Los ingleses esta¬ 
blecieron guarnición en ellas y les dieron una nueva 
constitución reservándose el poder ejecutivo que reside 
en manos del gobernador. Diversas veces lian pedido 
losjonios su agregación á Grecia; pero Inglaterra ha 
castigado cruelmente estos conatos de separación. Hoy 
sin embargo, parece dispuesta á desprenderse volun¬ 
tariamente de la solxiranía que ejerce bajo el nombre 
de protectorado y á devolver á (¡recia sus antiguas is¬ 
las : disposición que no podemos menos de elogiar como 
principio de otras devoluciones que la justicia, la razón 
y la política están demandando lince tiempo. Una de 
ellas es la de nuestro Gibraltar, que no fue entregado 
nunca á los ingleses por ningún tratado, que tomaron 
ellos por sorpresa á nombre de un partido español y 
que guardaron para sí á despecho de la honra británica 
de la buena fe y del derecho de gentes. 

Por lo demás, las islas Jónicas lian prosperado mate¬ 
rialmente bajo la dirección inglesa. El país es monta¬ 
ñoso y poco favorable al cultivo de granos y cria de 
ganados; pero el algodón, las uvas, las frutas, los oli¬ 
vos se clan en todas parles. Las rentas públicas de to¬ 
das las islas reunidas se calculan en unos 7.000,000 de 
reales; pero Inglaterra mantiene en ellas un ejercito 
de 7,000 hombres, y en realidad los cuidados de su con¬ 
servación son una carga para el tesoro inglés. En 1823 
lord Guilford, su gobernador, fundó la universidad de 
Corfú, cuyos profesores mas célebres lian sido los se¬ 
ñores Bombas, de Chío, el literato Asopiov, y Piccolo, 
que esplicaba hace algunos años filosofía moderna. 

La capital Corfú (la antigua Corcira), es como he¬ 
mos dicno, una gran fortificación; las otras islas prin¬ 
cipales son: Paxos (la antigua Ericusa); Santa Maura 
(Leucada); Baca, Zanle (Zacinto); Ccfalonia; Cerigo 
(Citeres) y las Strotadas. 

Tenemos, pues, que el territorio de la Grecia anti¬ 
gua que comprendía los límites modernos, mas la Jonia i 
ó colonias griegas del Asia Menor, mas las islas Jónicas, | 
se halla hoy desmembrado en tres porciones: la una I 


que es independiente y se llama reino de Grecia; la 
otra que es la Jonia con Esmirna, Mileto, Colofón, 
Efeso y otras ciudades que brillan aun en las escalas 
de Levante y que son todavía esclavas de la Turquía; y 
por último, las islas Jónicas que tienen una semi-inde- 
pendencia y están bajo el protectorado de Inglaterra. 
Si ahora se"devuelven á Grecia, todavía faltará'á los 
griegos para recobrar lo que les pertenece, que la Tur¬ 
quía les ceda lo que les tiene usurpado. 

N. F. C. 






